EL MÍSTICO, EL YOGUI,

Y EL TEÓSOFO.
Joy Mills 

En un momento u otro de la vida de la mayoría de los teósofos surge la pregunta "¿Por qué?". 

La pregunta no se refiere a por qué el cielo es azul o la hierba verde, sino que es un grito más profundo del corazón, el grito que sale de nosotros en los momentos más inesperados. "¿POR QUE?". Y al preguntarlo, hemos empezado una búsqueda, hemos iniciado una investigación. 

Tres personajes, el místico, el yogui y el teósofo, representan tres modelos de viaje como parte de la historia de ese trayecto, de esa búsqueda en la que nos hemos embarcado. 

EL MÍSTICO
La manera de ser de místico nos es realmente más familiar de lo que sospechamos. Hay algo del místico en todos nosotros, porque esencialmente la base del misticismo, el hecho central de la experiencia mística, es la implicación de un tipo de conciencia distinto al de nuestra conciencia normal y cotidiana de las funciones del mundo. Así pues, podemos decir que el místico es la persona que ha experimentado ese estado de conciencia distinto al estado normal, mientras que al mismo tiempo ese místico es capaz de funcionar de manera bastante satisfactoria en el mundo. En otras palabras, el místico ha entrado en un dominio de la conciencia en el cual todas las cosas,- el mundo, la gente, la naturaleza, incluso las mesas y las sillas - tienen una claridad interna, una luminosidad en su entorno, un dominio de la conciencia en el que hay una realización de la globalidad de las cosas. Y el místico ha entrado en ese dominio a través de una experiencia que es, en último término, indefinible. 

Si leemos los escritos de cualquiera de los grandes místicos reconocemos que su vida estuvo tocada, de alguna manera misteriosa, por una experiencia que parecía trascender lo ordinario y que, sin embargo, por su naturaleza misma, iluminaba lo ordinario de tal modo que todas las fronteras eran inexistentes. Lo ordinario se convirtió aunque fuera por un momento, en extraordinario. 

Podemos expresarlo de otra manera: la conciencia ordinaria percibe las fronteras entre esto y aquello, entre la persona y el objeto, entre el 'yo' y el 'no yo '. En la verdadera experiencia de la unión mística, tal como se la ha llamado, esa experiencia que aunque requiera el vehículo del lenguaje para expresarse, sin embargo nunca se agota en ese mismo lenguaje. Además, como he sugerido antes, es una experiencia que le aporta luminosidad a nuestra vida, a todo cuanto vemos o hacemos. 

Esta experiencia puede tenerse en el momento más inesperado: viendo una puesta de sol, escuchado una sinfonía, oliendo una rosa, tocando un rostro amado, o en actividades tan sencillas como poner la mesa para la cena o lavar los platos. 
El Dr. Robert Ellwood, en su libro Misticismo y Religión, ha definido la experiencia: 

" La experiencia mística es la experiencia (...) que es interpretada inmediatamente o a continuación por el experimentador como un encuentro con lo último - con la realidad - de una manera directa no racional que engendra un profundo sentido de unidad, y de vivir durante la experiencia en un nivel del ser distinto al ordinario ". 

El psicólogo Jungiano Dr. Erich Neuman, ha propuesto que, por nuestra misma naturaleza, la de nuestro carácter humano, somos homo mysticus. No sólo somos seres con una mente, homo sapiens, con una base en la inteligencia, en la racionalidad (y la historia del desertar de la mente, desde la perspectiva teosófica, es una saga apasionante realmente), sino que somos uno, en términos de la base misma de nuestro ser, con esa Indivisible Realidad que es a la vez trascendente e inmanente dentro de todas las cosas existentes. Como lo han expresado los Upanishads en esta antigua verdad: " El Atman es Brahman. Tat Tvam asi : Aquello eres tú ".
El verdadero desarrollo de la conciencia, pues, según el Dr. Neuman, ocurre a través de los encuentros arquetípicos que le dan un sello místico al desarrollo interno de cada individuo 

En la vida de cada uno de nosotros, podemos empezar a reconocer aquellos momentos en los que nos pareció, incluso por el más breve espacio de tiempo, estar entrando en una dimensión sin espacio, ni tiempo. Estos " despertares" como podríamos limarlos, no pueden olvidarse nunca y de alguna manera sutil, y sin embargo no tan sutil, nos han ido transformando. Señala lo que un escritor ha llamado bellamente “el  kairos de una nueva vida", y que quiere decir ese momento mágico en el que todas las cosas cambiaron o en el que todas las cosas fueron nuevas para nosotros. Nuestros ojos están abiertos y vemos como si fuera por primera vez. 

La visión mística, es pues una visión transformadora. No sólo vemos de una manera nueva, sino que puesto que nosotros somos nuevos, la conciencia mística puede comprenderse como un proceso transformador activo, realizando cambios en todos los aspectos de las estructuras de la existencia: la humanidad, la del mundo y la de las relaciones. La entrada en el dominio de lo sagrado - porque la experiencia pertenece realmente a lo sagrado - encuentra la totalidad de su significado en el retorno de la conciencia al mundo en el que inevitablemente actuamos de una manera nueva. 

Para citar a Hugh L'Anson Fausset : " Ser humano es bajar el Reino de la Luz hasta la tierra, y levantar la tierra hasta el cielo. " Esa es, podríamos sugerir, nuestra única vocación, nuestra llamada singular, y en el cumplimiento de esa responsabilidad nos convertimos verdadera y totalmente en humanos. Cada gran místico tiene que reafirmar esta verdad esencial. 

Richard de St.Victor proponía Cuatro grados de Caridad Apasionada en su libro con el mismo título : 

En el primer grado, Dios entra en el alma y ésta se dirige hacia sí misma. 

En el segundo asciende por encima de sí misma y se eleva hacia Dios. 

En el tercero, el alma elevada hasta Dios, entra del todo en Él. 

En el cuarto, el alma sale como representante de Dios y desciende por debajo de sí misma. 

Juan Tauler, el monje dominico y discípulo de Meister Eckhart, lo expresó de forma muy simple : 
" Y sí, en vuestro trabajo, experimentáis un toque interno, entonces prestadle la debida atención a vuestro trabajo, y así podréis aprender a llevar a Dios a vuestro trabajo". 

La compasión 

Pero en ningún lugar ha sido expresada la vocación humana, la llamada que nace espontáneamente en el corazón del que ha conocido verdaderamente la experiencia mística, de forma más hermosa que en las palabras poéticas de La Voz del Silencio, de H.P.Blavatsky : 

" Has de saber, que la corriente del conocimiento superhumano y la Sabiduría de los devas que tú has ganado, a partir de sí misma tiene que (...) verterse en otro lecho. 

Has de saber (...) tú del Sendero Secreto, que sus puras y frescas aguas tienen que usarse para endulzar las amargas del Océano, ese poderoso mar de dolor formado por las lágrimas de los hombres. 

Ahora inclina la cabeza y escucha bien ... 

La compasión habla y dice: ¿ Puede existir la bendición cuando todo cuanto vive tiene que sufrir?. ¿Te salvarás tú y oirás cómo todo el mundo llora? ".
Se ha dicho, pues, que la experiencia del místico tiene que autentificarse no sólo en la propia vida sino en el servicio que uno pueda hacer por los demás con su sola presencia en el mundo. Como sugirió una vez Aldous Huxley, los místicos son " Los que no duermen" y que ayudan a mantener el mundo " desinfectado". 

Al mismo tiempo, esta búsqueda de interioridad y su experiencia, como podemos designar el sendero del místico, implica un tremendo esfuerzo; es una implicación de toda la vida en la cual se emprende un cuidadoso cultivo de la naturaleza psicológica y espiritual. Podemos referirnos a Juan Teuler, el dominico del siglo catorce que he citado antes, como ejemplo de persona para la cual el camino místico no se trataba simplemente de una experiencia momentánea, sino que requería un orden auto-consciente o una elaboración tal de su vida, que todo comportamiento, pensamientos y emociones quedaban radicalizadas como medio o vehículo de la intensificación y enfoque de la relación entre el reino interno y el reino externo de la existencia. Para Tauler, que no sólo es un monje dominico sino un neoplatonista, la tarea esencial de volver al campo externo del ser se convirtió en una empresa cotidiana psicológica y espiritual. 

EL YOGUI
En otras palabras, el místico tiene también que ser un yogui. La experiencia de lo sobrenatural, que es la experiencia mística, no es solamente una experiencia transformadora, sino que es un proceso continuo cuyo significado se revela en la cuidadosa atención que se le da a nuestra vida psicológica y espiritual, y en su constante cultivo. Porque el yoga no es sino la "limpieza de las puertas de la percepción", como lo expresó William Blake, un proceso que requiere un estado despierto de atención plena y continua. 

¿ A qué hemos de prestar atención?, podríamos preguntar. 

Uno de los dichos atribuidos a Nagarjuna, maestro buddhista del siglo segundo, es el simple consejo que dio en forma de pregunta: 

¿Qué otra cosa hay que hacer sino estar atentos a nuestra mente de noche y de día?." 

Estar atentos a las actividades de la mente, a sus modificaciones, a su parloteo y su juego emocional, requiere una limpieza del campo del pensamiento, una liberación de esas obstrucciones, impedimentos y distracciones que ensucian ese campo. El yoga puede considerarse como esa praxis espiritual, ese proceso o disciplina psicológica, necesario para limpiar el campo interno de nuestro ser que nos permitirá despertar a la Luz pura de la Realidad, esa Luz en la que todas las cosas se ven tal como son, porque el ojo que percibe en solitario y el corazón que conoce, laten al unísono con el Uno. Prestar atención a ese proceso, a esa praxis, como se le puede llamar, es, como todos los textos yóguicos expresan, la única tarea humana. 

¿ Qué nos impide prestar esta atención constante?. La inquietud de la mente, llevada de aquí para allí por los vientos del deseo, agitada por las corrientes y torbellinos del egoísmo en el río de la existencia, oscureciendo el verdadero conocimiento del Yo verdadero o esencial. 

Algo inherente a esos impedimentos es la ignorancia, una falta de conciencia de la Realidad Una. 

La ignorancia da pie a una falsa identificación de nosotros mismos con esos mismos deseos que oscurecen la visión. De esos deseos y del constante juego de atracción y repulsión que alimenta nuestro sentido de la separatividad, nuestro sentido de egoísmo, nuestra ignorancia, y la falsa identificación de nosotros con nuestras posesiones o nuestras capacidades y todas las otras multiplicidades de cosas, de ideas, de esperanzas y temores y sueños que parecen ser necesarios para mantener nuestra existencia única. 

Como ha señalado el Dr. Jaideva Singh en su comentario sobre su traducción de los Sivas Sutras ( Siva Sutras: El Yoga de la Identidad Suprema) . 

“En el individuo empírico, la Realización (...) o el Yo Divino trascendental es la Luz; la Bendición que está siempre brillando internamente en su gloria, pero que está oculta a nuestra visión por nuestras elaboraciones mentales. La realidad es una Eterna Presencia dentro de nosotros (...) Somos prisioneros de nuestra mente (...) aquí hay una dimensión interna de la Realidad en la cual estamos viviendo siempre pero que no conocemos. El Yoga nos exhorta a re-descubrirla y a realizarla". 
Y todo el proceso para manejar esas obstrucciones psicológicas es un proceso de entender la naturaleza del yo, la naturaleza de esa realidad objetiva que llamamos el universo a nuestro alrededor, y la naturaleza de esa Realidad ultima que es a la vez trascendente e inmanente dentro de todos los seres existentes. 

Esta comprensión trina - la comprensión del yo, del universo, y de la Realidad de Aquello que permite que existan tanto el yo como el universo- está basada en una sabiduría que por su misma naturaleza, no sólo constituye la más elevada metafísica sino que también puede ser puesta a prueba y verificada por quienes desean vivir la vida necesaria para ganar esta confirmación de sus postulados. 

La verificación de esa Sabiduría esencial, la Teosofía de los siglos, queda patente en la vida y experiencias de aquellos místicos y yoguis genuinos, tal vez mejor llamarlos yoguis místicos o místicos yoguis, que la historia ha denominado santos y salvadores, los Cristos, los Buddhas, los bodhisatvas, los totalmente realizados, los totalmente despiertos. Al escribir acerca de esta Sabiduría primordial, esa ' verdad olvidada ', como la ha llamado el Dr. Huston Smith, esa " Doctrina Secreta " de los siglos, H.P.Blavatsky hablaba de ella como de " el registro ininterrumpido que engloba miles de generaciones de Videntes cuyas experiencias respectivas tuvieron que probar y verificar las tradiciones" trasmitidas oralmente en la infancia de la humanidad, pasadas después a jeroglíficos y símbolos, enterradas en los mitos y alegorías, y todavía pudiéndose encontrar en las enseñanzas esotéricas de todas las grandes religiones. 

La esencia de esa tradición es, en su base, extremadamente simple: 

" Vive la vida si quieres llegar a la Sabiduría". 

Y es de esta vida de lo que hemos hablado en nuestro intento de comprender el sendero místico y el yóguico hasta llegar al cumplimiento del trayecto humano en el que estamos embarcados. 

EL TEÓSOFO
El místico y el yogui nos han explicado las reglas del viaje, reglas que son realmente las mismas para todos. 

El teósofo se convierte a la vez en yogui y en místico mientras viaja por el trayecto de la vida, y sitúa esas reglas dentro del más amplio marco de la ley ese sistema que recibe el nombre en nuestros días de planteamiento teosófico. 

" La Ley Fundamental - el punto central del que nació todo, alrededor del cual y hacia el cual gravita todo, y sobre el cual pende la filosofía del resto- es el Principio - Sustancia Uno homogéneo y divino, la causa Una radical. Es la Realidad omnipresente: impersonal porque lo contiene todo y todas las cosa. están latentes en cada átomo del Universo y es el Universo mismo. 

-Todo lo del Universo, en todos sus reinos, es consciente,  es decir, está dotado de una conciencia de su propia especie y en su propio plano de percepción. 

- El Universo es impulsado y guiado desde dentro hacia fuera, y el hombre - el microcosmo, la copia en miniatura del macrocosmo - es el testigo viviente de esta Ley Universal y del modo en que funciona. ( La Doctrina Secreta, Vol. I). 

Dentro de estas pocas líneas básicas del planteamiento teosófico están los conceptos e ideas que pueden absorbernos durante toda una vida de estudio y meditación. 

Y probarlo en nuestra vida diaria, vivirlo de manera que se pueda validar su verdad intrínseca, constituye tanto la gloria como el martirio de nuestro trayecto humano. 

Porque, volviendo a citar a H.P.Blavatsky : 

" La doctrina central de la Filosofía Esotérica no admite privilegios ni regalos especiales en el hombre, excepto los conseguidos por su propio Ego mediante el esfuerzo y el mérito personal a través de una larga serie de metempsicosis y reencarnaciones". ( La Doctrina Secreta , Vol. I. ) 

Nuestros estudios de los conceptos más importantes del planteamiento teosófico (unidad, polaridad, progresión cíclica bajo la ley, etc.), nos conducen inevitablemente a la verdad sublime: la Energía Creadora de nuestro sistema - la Realidad Universal y Última -, y el Yo de cada ser humano - El Dirigente Inmortal Interno- son UNO. Esta realización es el objetivo del yoga; ésta es la experiencia religiosa cósmica; esta es la visión suprema del místico. 

Tenemos que recordar esta asombrosa verdad. Porque cuando la más profunda realización de nuestra unidad, no sólo con toda la vida manifestada sino con el origen mismo de esa vida, se convierta en el principio constante a partir del cual nos movemos y actuamos, descubriremos que el esquema de la creación, del universo y de la humanidad reside en la fibra misma de nuestro ser. Nosotros, el místico, el yogui y el teósofo, tenemos que revelar en la acción consciente ese esquema de la creación. 

Dos constantes 
Dos constantes caracterizan nuestro estado humano. La primera es la sensación de un viaje. La segunda es el sentido de una elección de opciones. Nuestra historia es la historia de una búsqueda. Una búsqueda se emprende porque hay una pregunta. La búsqueda es siempre un viaje a lo desconocido, porque incluso cuando otros han seguido el camino que nosotros seguimos, el sendero sigue siendo desconocido para nosotros hasta que lo vamos hollando. Siempre hay giros inesperados; hay bifurcaciones en el camino que nos exigen una elección; hay senderos colaterales y lo que parecen ser atajos. 

Vemos que el místico, el yogui y el teósofo, son simplemente tres facetas de nuestro propio yo. Cada uno de nosotros es místico, yogui y teósofo. Y el camino nos atrae. 

Es hora de continuar 
La pregunta de siempre: 

“¿ Por qué?", no tiene más que una respuesta; es la respuesta dada por el maestro Zen en otro momento, en otro lugar: " Sigue caminando" .

